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El Gran Océano

SI de tus dones y de tus destrucciones, Océano, a mis manos
pudiera destinar una medida, una fruta, un fermento, 

escogería tu reposo distante, las líneas de tu acero, 
tu extensión vigilada por el aire y la noche, 
y la energía de tu idioma blanco
que destroza y derriba sus columnas 
en su propia pureza demolida.

No es la última ola con su salado peso 
la que tritura costas y produce 
la paz de arena que rodea el mundo:
es el central volumen de la fuerza, 
la potencia extendida de las aguas,
la inmóvil soledad llena de vidas. 

Tiempo, tal vez, o copa acumulada 
de todo movimiento, unidad pura 
que no selló la muerte, verde víscera 
de la totalidad abrasadora.

—Pablo Neruda  


